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importantísimo para el año 1890. 

Competentemente autorizados podemos ofre­
cer GRATIS á los suscriptores de LA ASOCIA­
CIÓN, los periódicos siguientes: 

L a Collecíiviíé, ilustrado periódico de Medi­
cina é Higiene que se publica en Par í s y á 
cuyo director Mr. F. Castelli, mandamos lista 
de suscriptores para que desde al lá lo sirva 
GRATIS. 

L a Médecine JSypodermique. Aniisepsie me­
dícale, au moyen des injeelions sous-culanées, 
importante publ icación en francés consagrada 
al estudio y p ropagac ión d é l a medicina h i -
podérmica , y cuyos notables trabajos leerán 
con gusto los que ge pongan al corriente con 
nuestra admin i s t r ac ión , ya que el propietario 
de aquel per iódico, Mr. J. Mousnier, de Sce-
aus (Seine), nos regala 300 ejemplares men­
suales con aquel objeto. 

E l Especialista Médico-Farmacéutico, nota­
ble revista de Clínica Médica qtie vé la luz en 
Barcelona, y cuyo director D. Pedro A}mesa 
nos regala 300 ejemplares que nosotros servi­
remos GRATIS á los que es tén corrientes en 
sus pagos á LA ASOCIACIÓN. 

L a Bola de Agua del señor F e r n á n d e z Iz­
quierdo, cuyo señor , para que no sufra extra­
vío , nos pide relación detallada de todos los 
médicos y fa rmacéut icos de la provincia, y 
que nosotros, caritativamente obrando, se la 
remitimos de todos los que en algo han favo­
recido LA ASOCIACIÓNT, pues quien por tan poco 
dinero no quiere leernos, no es digno de que 
por nuestra dil igencia lea GRATIS las historie­
tas del popular escritor profesional. 

Y finalmente; también el Sr. Al iño, de Va­
lencia, nos pide listas de suscriptores verdad' 
á LA ASOCIACIÓN J á quienes en nuestro obse­
quio m a n d a r á GRATIS Los Medicamentos Mo­
dernos, próximos á reaparecer. 

Cou menos palabras, ni con menos dinero, 
no so puede ofrecer m á s . Si apesar de ello, no 

conseguimos normalizar una admin i s t r ac ión 
arruinada, para intentar después la formación 
de la asocciaciónprovincia l que aunque parez­
ca otra cosa no olvidamos, con razón nos re­
tiraremos haciendo coro á los que desconcier­
tan con su silencio nuestros planes, excla­
mando: ¡no lo entiende usted!. . 

C R Ó N I C A 

¡ ; I S 8 9 ! ! — E s la ú l t i m a vez que lo escribi­
mos y no nos pesa, que deseando e s t á b a m o s 
desembarazarnos de un a ñ o tan fatal para 
nosotros, particular y profesionalmente consi­
derado. ¡Vaya con Dios el año del dengue 
1B89! Bajo el primer aspecto déjanos un re­
guero de l á g r i m a s que di f íc i lmente a g o t a r á n 
una ternura filial inconsolable; y profesional-
mente considerado, nada, absolutamente nada 

. hemos adelantado , aunque protuudameute 
convencidos confiamos,que menos hemos de 
esperar del que le sucede. Las clases médi ­
cas, dormitando el sueño de la indiferencia lo 
han visto y dejado trascurrir sin una refor­
ma, sin una ley, sin una mejora que las elere 
al n ive l de las d e m á s profesionales, y t r is­
te es confesarlo, del mismo modo "pasará e l 
que viene y los que le sucedan, pues nuestra 
clase, á pesar de sus ó r g a n o s en la prensa, es­
tá considerada al eslalu quó, al quietismo, que 
todo lo exteri l iza. 

Y como este quietismo parte de nosotros, 
justo es digamos, pues, que nos proponemos 
cuando con tenacidad inaudita os aseguramos 
que vivimos bien y una vida llena de lozanía 
y ardimientos profesional y pe r iod í s t i camen te 
considerada. En primer lugar, hemos de con­
signar que durante el a ñ o cuya muerte de­
seamos, hemos visto morir para nuestra ad­
minis t rac ión algunos y m u y valiosos elemen­
tos, pocos, obrando caballerosamente pidiendo 
ellos mismos las bajas, los m á s arrojados por 
nosotros por su conducta desatenta con quien 

r 
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los ha llenado de avisos, volantes y cartas 
pidiendo ayuda que en vano hemos esperado 
durante siete a ñ o s . ¡Vayan malditos de... Sa­
t a n á s ! N i aqui, n i a l lá , ni en ninguna parte 
los perdonamos, y á nuestras hijas dejamos 
sus nombres escritos en el l ibro de los conde­
nados para que nunca olviden, después de mis 
d ías , á los que despreciamos con toda nuestra 
alma, y malditas ellas t a m b i é n , si un día,, 
(después de los míos , que en ios míos nunca), 
maritaran con alguno de los hijos cuyos pa­
dres fueron la desesperac ión de su padre. A 
estos t r á n s f u g a s , informales de mala ley, halos 
reemplazado en cambio otros esp í r i tus Henos 
de sáv ia y exhuberantos de deseos en pró de 
la ansiada confederación profesional provin­
cial y . . . ¡ v a y a n s e los unos por los otros!; to­
tal pata. 

Liquidadas cuentas, y q u e d á n d o n o s con los 
buèn@s, á estos hemos de decirles que estamos 
donde siempre y que como siempre ansiamos, 
y por ello defendemos, la asociación provin­
cial , base de la nacional, pero que como esto 
es obra de muchos, de a h í que hoy por hoy 
permanezcamos en espectativa de lo que la 
clase acuerde, de lo que esta determine. Nues­
tra misión, en t iéndase bien, se reduce a sos­
tener, solo á sostener enhiesta la bandera de 
la Asociación provincial , en espera de que 
nuevos elementos desenvuelvan, fomenten y 
desarrollen, con m á s fortuna que nosotros, el 
pensamiento de su r egene rac ión qtie nuestra 
existencia en la prensa significa. Creer que 
nosotros por nosotros solos, por nuestra acti­
vidad aun siendo mucha, por nuestra signifi­
cación en la prensa que aunque modesta la es­
timamos, pues representa ocho años de trabajos 
ímprobos , lo podemos todo, es creer un im­
posible. Suponer que nosotros por nosotros 
satos hemos de conduciros á ese desiderátum 
de moralidad profesional sin la que no se pue­
de intentar la asociación, i lusión, pura i l u ­
s ión. Nosotros ni somos nada, n i podemos na­
da, n i resolvemos nada, ni valemos nada; es­
tamos de ello persuadidos: ocho años de cam­
pana, de lucha t i t án ica contra el frío de la 
clase y sin poder conquistar para la asocia­
ción uno de esos esp í r i tus fuertes, genio i m ­
provisador que la inspirara alientos y confian­
za, son bastantes á convencer al mas decidido, 
á probar que no hemos acertado, que no da­
mos en el quid de ese don precioso de atraer 
las gentes; y por estar de ello persuadidos, 
nuestra misión profesional queda dicha con 
repetir se reduce* á esperar la in ic ia t iva part i­
cular, la a g r u p a c i ó n por distritos, la in te l i ­
gencia entre los mas p róx imos . Hacedla, pues, 
vosotros, y el periódico l l ena rá uno do los 
objetos para que fué creado. 

Pe r iod í s t i camen te considerada nuestra exis­
tencia, t ambién hemos de decir dos palabras. 
Diferentes veces hemos intentado dar á nues­
tros trabajos un t inte m á s cient í f ico, y trabajo 

inú t i l . Responda por nosotros Gasque, Arnau 
y otros que lo propusieron. Y se comprende. 
Nuestros médicos y fa rmacéut icos m á s que 
ciencia necesitan hacienda, es decir, partido, 
3r en él , paz, h a r m o n í a , intel igencia, recipro­
cidad, ca r iño , y todas esas bienandanzas con­
que sufrir con r e s i g n a c i ó n , para poder comer 
con dulce apetito, el pan de una iguala ma­
lamente pagada y peor merecida en concento 
de muchos clientes. Para ciencia, ahí tienen 
la prensa de Madrid y otras capitales; dicen 
con razón , que lo que á nosotros falta es un 
periódico de familia en que esponer las v i r t u ­
des y vicios de él la. Tal vez tengan razón , 
pero nosotros creemos, y firmemente, que ello 
no arguye el que los estudiosos expongan los 
casos notables de su p rác t i ca y que son los 
trabajos que más estimamos. 

Sea de ello lo que fuere y apréciese nuestra 
existencia como se quiera, aqu í estamos; y con 
el favor de los buenos, nos prometemos un año 
mas en el que, sin plan concebido ni norma al­
guna determinada lo pasaremos. Dios nos con­
ceda ese favor lo mismo que á los que nos leen 
hoy; esperando con el concurso de todos dar 
un paso mas en el camino, de una leal y fran­
ca intel igencia entre los profesores turolen-
ses, que nos lleve con una amplia reconcilia­
ción á la consecuc ión de la asociación provin­
cial . Nosotros, dipuestos estamos á ello, per­
donamos y olvidamos, eso s í , coa tal que Vos­
otros no olvidéis los compromisos con la 
admin i s t r ac ión , que para estos, para los pe­
tardistas, n i hay olvido, n i perdón que les 
valga. Quedan anatematizados y aqu í , como 
delante del t r ibunal de Dios, (si es que un día 
és te se digna juzgarme, pues en mis pecados 
me creo de rondón en los infiernos), les echa ré 
en cara su ingra t i tud con el mas leal, decidido 
y entusiasta defenser de una clase que... me 
parece idolatraba. 

Felicidades en las presentes pascuas y has­
ta el año que viene. 

UM n i ó d i e o de e s p í n e l a . 

SECC10S PR0FES10ML 
¿FINIS FHARMACÓPOLï? 

Non, quia cst úlilis ct necesarius. 

¿Que qué sois? Sois los creadores, y tutores, 
y depositarios, y dispensadores de los remedios 
de los enfermos; gérmen de sabios: Shcele, Bau-
me, B . Pelletier, Lóseos, Carracido; interme­
diarios y fiel de hechos entre el Médico y el en­
fermo, y en realidad de verdad coopartícipes con 
el hipócrates en el éxito, sin que se note, que 
es un mérito, un vijía peritísimo que vela á evi-



LA ASOCIACION. 

tar el más ligero qictd procuo, que pueda perjudi­
car al doliente; centinela inseparable en las epi­
demias; sacerdote de un templo de salud... ¡Eso 
sois! 

La farmacia; una aplicación de muchas cien­
cias, artes é industrias y por ende útil y necesa­
ria: un plantel de sabios á quien debe mucho 
bien la humanidad, y que han constituido la 
institución farmacéutica noble y humanitaria, y 
vosotros sus émulos y prosecudores de derecho 
y por herencia depositarios de los talismanes de 
la salud pública 

De lo que antecede, échase de ver, á tiro de 
ballesta, que el Farmacéut ico necesita ciencia y 
estudio, como que actúa y responde de oficina 
emanada de las ciencias, y sois y debéis seguir 
siendo facultativos, que si no, Médicos, Botica­
rios, Veterinarios y público, mas os escat imarán 
las pocas atenciones de que decis gozáis. Que 
hoy los poderes públicos no acuden tanto como 
antes á que les dictaminen ó les ilustren, amen 
de ser una injusticia notoria, también es debido 
ciertamente al modo de ser del empleo farmacéu­
tico que exige día y noche la constante presen­
cia en su despacho y que enjendra, digámoslo 
así, un carácter abstraído á todo lo que no sea su 
Botica independiente y como tal, no impetrador 
de privilegios. 

¿A qué se reduce la práctica Farmacéutica? 
Dice uno que otro. ¿Y á qué se reduce la prác­
tica de las demás profesiones? Digo yo. No ha 
de concretarse el Teólogo, Pedagogo, Farmacéu­
tico etc., á la rutina, á la letra de lo estricta­
mente suficiente para ejercer su carrera, y sí es­
tar dispuesto para que si su inteligencia sobre­
sale, ser el explorador del horizonte científico, á 
la manera que á los jurisconsultos no solo se les 
alecciona en las leyes vigentes, si que también 
se ilustran en los antecedentes históricos de los 
antiguos códigos y en los principios filosóficos 
del derecho para que en su día puedan ser legis­
ladores, y si nó, de las aulas farmacéuticas pre­
ceden Brongiart, Lóseos . . . y el mismo Doctor 
Pau. 

Los ministros del templo de Esculapio, son 
dignos, circunspectos, peritísimos é íntegros; 
que alguno que otro amaga con su vara, al del 
crisol de las malvas y de la espátula, que otro 
alguno se irregulariza, rara disonancia, de doce 
que eligió el Redentor, uno le negó tres veces y 
otro le vendió. Algún Galeno que otro, á su 
vez, hace de las suyas á su congénere Hipócra­
tes, que no está bien esto, salía á la vista. Y 
qué diremos de esas farmacias-droguerías: de 
esas otras llamadas militares; de esas cuartas 
planas de que diariamente vienen llenos de anun­
cios de específicos, tanto los periódicos profe­
sionales como políticos, que son causa de indi­
ferencia y hacia la carrera farmacéutica, y 
que el Médico muchas veces cansado de tratar 
una enfermedad crónica ó á un enfermo capri­
choso se vé en la imperiosa necesidad de echar 
mano de alguno de ellos? ¿Quien es el primera­

mente responsable de este maremàgnum en que 
han convertido hoy la Materia Médica moderna? 
Pues muy sencillo; el Farmacéut ico , que ya con 
un fin loable y humanitario unas veces, y otras 
en fin ÍF01" QS1̂  no decirlo? con objeto de sa-
ttsfacer tas necesidades que su establecimiento 
le proporciona á diario, se ve en la necesidad de 
inventar y preparar esas pócimas asquerosas de 
que nos habla el articulista en su ya ói&áo finis 
fhannacopolcs, no sin servir aunque de un modo 
indirecto el Médico en estas ocasiones de inter­
mediario mercader, para que tal ó cual Farma­
céutico, expenda aquella pócima asquerosa que 
de antemano preparara; ¿pero qué le haremos? 
nunca, entiéndalo bien mi caro colega, nunca 
se prestará el Médico (por poco que estime 
su dignidad), como tal y como honrado ca­
ballero, á hacer esos chanchullos que el citado 
farmacopola quiere hacernos creer, recibiendo 
cantidad ni estipendio alguno por ia venta de tal 
ó cual preparación; protesto con toda mi energía 
en nombre de mis compañeros de profesión, de 
tan gratuita suposición, y si algún mal aconse­
jado lo hace, que lo dudo, á este debemos es-
cluirlo de la gran familia Médica: mas no quiero 
seguir al articulista por este fatal derrotero, que 
me llevaría á otro extremo del que me he pro­
puesto, no sin antes pedir un humilde, usted 
dispense, si mi lenguaje, hijo de la indignación 
que algún párrafo del mismo me ha causado, ha 
podido ofenderle, y sigamos adelante. 

La asociación facultativa de Teruel, un reme­
dio de diferencias, nada de igualas ni partidos 
cerrados, otro medio aunque fueseia monos, per 
que moveros con omnímoda iniciativa, es saliros 
de vuestro cometido; cada profesión tiene su 
índole propia, característica, ó bien ser emplea­
dos atendidos del Estado y de este las boticas, 
muy bien, salus pópuli, lex suprema est, muy me­
recedores; además en este mundo todo es aco­
modaticio, y se dá la importancia que se quiere; 
los oficios más necesarios labrador, horticultor, 
etcétera, son los que peor pelaje tienen y la ma­
yor parte de los que ganan cuarenta mil reales de 
sueldo anual son innecesarios y á más perjudi­
ciales. 

Las profesiones que se dicen carreras, títu­
los..., son refinamiento, suficiencia aprobada, 
perfección, necesidad de la sociedad moderna, y 
aunque se suprimieran (yo no lo deseo) el mun­
do navegaría sin resentirse, por el piélago i n ­
menso del vacío que dice el autor ás\ finis fharma-
copolce artículo]escrito sin duda impresionado por 
alguna decepción acaecida en su ejercicio; éi, el 
Botánico, el explorador del vasto campo de la 
fitología que en notas, fascículos, opúsculos y 
artículos periodísticos difunde y acrecienta la 
fitografía. Aragonesa y Española; y que docíri-
nea en Botánica, hijo predilecto de la Farmacia, 
dar el primer picotazo para demoler sus patrios 
lares, romper los ídolos del templo y que se ex­
patríen los genios.,., musas y númenes , que 
idean tan cariñosamente su cerebro, decir que 


